
nFFOmiÁS POLITICA». ____
Libertad de injprenta, sin depósito ni editor.
Derecho de reunion y de asociación.
Sufragio «niverial, comenzando por los ayunta­

mientos y diputaciones ptovinciales.
Descentralización administrativa.
Subvención del clero por las localidades.
Libertad de enseñanza.
Juicio por jurados.
Diputados sin destinos del gobiernoy revocables por 

sus comitentes.—Inamovilidad de los empleados.
Denegación del impuesto á todo gobierno arbitrario
Consagración constitucional, en fin, y práctica de 

todos los derechos individuales. DIARIO DEMOCRATICO.

REFORMAS ECONOMICAS Y SOCIALES
Presupuesto máximum de 7nií míllanes. 
Supresión de las quintas y matrículas de mar* 
Desestanco de la .sal y del tabaco.
No mas puerta.s ni consumos.
Abolición de los portazgos y del papel sellado y 

cédula.s de vecindad.
Transformación del impuesto en prima de seguros 
Repartimiento de comunales, valdíos y realengos 
Una buena organización de la Beneficencia pública 
Dinero al 4j00 para los labradore.s é industriales 
Unidad de pesos, medidas y monedas.
Ln gran sistema de colonización, canales de riego, 

vias ferradas y vecinales.

En Madrid, un mes iO reales; un trimestre, 30.—En provincias, trimes­
tre 40.—Ultramar y estranjero, semestre, 120. île an higo 7 tie JE nero tie flS56.

No se admite correspondencia que ve^^g^ gjn franquear.

<DVERTE]^CI1,

Por obstáculos que nos ha opuesto , á las 
tres y media de esta mañana, el señor gober­
nador de la provincia, no repartimos â nues­
tros suscritores mas que medio número , en 
que hemos procurado encerrar las noticias 
mas importantes del dia. Contra la fuerza no 
hay resistencia.

^íadpid 8 de Enero.

La sesión de ayer raen ce detenida histo­
ria. Trataremos de compendiarla cuanto sea 
posible, presentando los incidentes, que me­
rezcan mayor detenimiento. Comenzó la se­
sión con un discurso del señor Figueras, dis­
curso magnífico, que era como un eco del 
quejido que lanza la nación , al ver burladas 
sus legítimas esperanzas. El señor Figueras 
habló,como siempre, con el corazón. Puso de 
manifiesto los males que aquejan al pueblo.

En efecto, ya lo hemos dicho; la contribu­
ción de consumos, que nos amaga , hiere el 
trabajo, agota la producción , paraliza la in­
dustria, seca las luentes de la riqueza públi­
ca, resucita tiempos de infeliz memoria, si­
gue prácticas inquisitoriales, martiriza al 
pueblo, ahoga la revolución, asesina la liber­
tad. Mirar su restablecimiento con indiferen­
cia, equivaldría á perder la dignidad nacio­
nal. Siempre, cuando en el órden canónico 
se da un paso hacia el abismo de la reacción, 
por una ley fatal de la historia , ha de venir 
en pos otro paso hacia atrás en el órden po­
lítico, hasta que rota la cadena de libertades 
que contiene al gobierno, el pueblo cae al 
profundo y último abismo posible: á la nega­
ción de toda libertad y de todo derecho. Por 
eso, el pueblo, que ha clamado contra esa 
amenaza á la patria, ha merecido bien de la 
libertad.

Reparar los agravios inferidos al soldado de 
la libertad, al pueblo de Zaragoza, cubrirlo 
bajo el manto de la representación nacional, 
era un deber de los hombres que han consa­
grado su vida á la santa causa del derecho. En 
este sentido habló el señor Figueras. Y ya que 
lo merece el asunto, hagamos algunas obser­
vaciones. ¡Qué absurdas son nuestras leyes 
políticas! El soberano, que es el pueblo, da 
sus poderes á sus delegados; le dicen sus ne­
cesidades y profieren sus quejas. El diputado 
debe oir lás quejas y socorrer las necesidades. 
Su destino consiste en interpretar rectamente 
la voluntad de los comicios. Así, es mejor 
diputado aquel que mejor defiende los inte­
reses que le ha encomendado el pueblo. Pero 
desoír el procurador los consejos y avisos de 
sus poder-dantes; tratarlos con desprecio; in. 
terpretar hoy en un sentido, mañana en otro 
icl pensamiento déla nación, es desvarío, que 
ÏÏÔ calificaremos, por aconsejarlo así la pru­
dencia que tan bien cuadra en circunstancias 
difíciles. O el año pasado interpretaron mal 
€1 pensamiento del । ueblo, aboliendo los con­
sumos, ó lo interpretan mal este año dándo­
les vida. Que lo primero no es cierto, lo prue­
ban el júbilo de los pueblos y su temor de 
ver derogada la ley que votaron las Cortes. Y, 
tenedlo en cuenta, ad como los cruzados sé 
daban á sus maravillosas empresas, al grito 
de Dms lo quiere, vosotros entrateisen el san- 
tuaiTo de las leyes al grito de cúmplase la vo~ 
wnlad nacicnal.

Y ¿<iué diréis cuando os pregunte el pueble 
^ué habéis hecho de sú voluntad ?

¿Qué diréis cuando 1 s madres, con los 
ojos llenos de lágrimas, os enseñen sus hijos 
arrancados al hogar doméstico; cuando los 
jornaleros os digan que en ..ada habéis ali­
viado su triste suerte; cuando el pobre labra, 
dor os enseñe sus campos agostados por la 
usura, el pan de sus hijos devorado por el 
hsco? Por eso , cuando un pueblo, como el 
e Zaragoza, ha tenido en sus manos la ban­

dera de la revolución, y la ve caer en el lodo, 
cumple con su deber recordando sus tim­
bres y sus glorias , advirtiendo cuánto se in­
teresa por la libertad , y como le va en su 
conservación el inestimable tesoro de Ja vi­
da. En este sentido, Zaragoza, pueblo libre 
que lleva en su frente el laurel do nuestra^ 
glorias, en sus manos la espada de la inde­
pendencia, Zaragoza debe cuidar que el fuego 
sagrado de la libertad no se apague jamás en 
la sagrada lámpara de nuestra nacionalidad. 
Por eso nos hemos indignado, cuando hemos 
visto menospreciar el derecho de petición I 
en el pueblo, que á través de sus cambios, y 
en la gloriosa y larga série délos siglos,’lo 
conservó siempre encendido y puro, sin te-

mor ni á los tiranos, ni á la guerra. Y si el de­
recho de petición es sagrado ¿ qué no es el 

¡ municipio? Mas antigüo qüe el tVono , encar­
nación histórica de todas nuestras grandes 
tradicciones. merecía que por glorioso fuese 
considerado como el arca santa, donde se 
encierra el alma del pueblo. Y si hay corpo­
ración que haya comprendido su destino, es 
el municipio y la diputación de Zaragoza* 
Por eso los pueblos se congregan á su alre­
dedor, los municipios la saludan, el entusias' 
rao público la señala como la manifestación 
del deber, como la muestra, en fin, de que 
no ha concluido en España, en esta nación 
que tienen los estraños por envilecida, el 
amor á la libertad.

El señor Garcia Lopez, con elocuencia^ 
desafiando los clamores de la turbulenta ma 
yoría , manifestó cumplidamente cuánto en­
tusiasmo guarda el pueblo para esa glorio­
sísima diputación de Zaragoza.

También el señor García LopeZ presentó 
una esposicion de Galatayud, adhiriéndose 
al pueblo de Zaragoza. Esto prueba que en 
Galatayud no ha podido predominar la ca­
marilla que pretende monopolizar la libertad 
y tener á raya al pueblo, que conoce ya sug 
intereses y no se deja encañar de los pérfidos 
que intentan tenderle redes, para que pierda 
sus sacrosantos derechos y retroceda en la 
senda del progreso.

El señor Bruil, que puso como gran prue­
ba de su popularidad Ja manifestación de 
Galatayud, contraria á la de Zaragoza, luci­
do por Dios ha quedado con el mentís que le 
lia dado la inmensa mayoría de aquel pueblo, 
como cumplía á su honra. Goncluyóse el de­
bate sobro Ja proposición incidental, y el 
Gongreso quedó desierto. Una paz inalterable 
se cernía sobre el santuario de fas leyes.

Algunos diputados dormitaban en los ban­
cos. El ministerio había salido del salon. De 
pronto se nota cierta agitación. La guardia 
del Gongreso se ha sublevado. Esta noticia 
corre como chispa eléctrica por el salon de 
conferencias , lleno de diputados. El peligro 
es inminente. La representación nacional es­
tá á merced de cien hombres armados. Se 
oyen algunos gritos. Esto redobla la general 
ansiedad. Gorren varios diputados á calmar 
el tumulto. Los insurrectos les desoyen, y aun 
Jos insultan. El señor Escosura se ve amena­
zado de muerte; el señor Infante es menos­
preciado. En vano el capitán quiere calmar 
la compañía. Un tiro le arranca la charretera. 
Entonces se cierran las puertas del Gongre­
so. La confusion es general. Se oyen varios 
tiros, que ponen espanto en todos los corazo­
nes. Los diputados entran en el salon. Mu­
chos piden, á Ja vez, la palabra. Otros gritan 
pálidos y azorados: «¡Suenan tiros!! ¡Suenan 
tiros!!»

En efecto; Ja guardia pretendía hacer ar­
mas contra la representación nacional. El se­
ñor Madoz condena fuertemento aquel aten­
tado. Los señores comandantes de la xMilicia 
ofrecen su cooperación á las Górtes* El señor 
Figueras jura morir antes que tolerar la viola­
ción del Gongreso por la fuerza armada. El 
señor Garcia López hace la misma declara 
cíon. El ministro de Fomento pronuncia 
algunas entrecortadas palabras. Mientras 
tanto, los porteros corren por las armas para 
d Tender las puertas. El sargento que manda­
ba la guardia, ve que ya no le es posible lle­
var á cabo su intento. El Gongreso es como 
un baluarte. Las puertas se abren un instante 
para dar salida á los diputados comandantes. 
Despues de un breve tiempo entra el general 
Espartero, Las Górtes se reaniman. El gene­
ral pronuncia uno de sus discursos. Dice que 
no creía obra de la Milicia aquel atentado. 
Sale airadamente del salon, Las Górtes le 
aplauden. Se presenta una proposición de­
clarando que las Górtes no se separarán 
mientras no se halle restablecida la tran- 
qulidad. Es aprobada por unanimidad en 
votación nominal. El general vuelve, Trae 
la paz. Ha calmado los ánimos. Despues de 
esto se cierra la sesión sin que haya ocurrido 
novedad alguna posterior.

El suceso, sin embargo, es objeto de toda 
elasejle comentarios, y cada cual lo juz-a y 
Je senda origen, aJ punto de vista de su”in­
teres ó de sus opiniones.

Pero iiosoiros que miramos las cosas desde 
te cumbre de los principios; que no las apre­
ciamos por la importancia de sus íormas. 
sino por el sentido mas o menos profundo 
que envuelven, diremos, con la franqueza 
que ros caracteriza, lo que opiuMnos sobre 
e suceso de que ayer ha sido teatro el pala- 
CIO legislativo.

I Puéun¡ay! de desesperación lanzado en 
■mal hora, por la impaciencia; Un rayo per' 
dido, escapado al astro de la opinion; una 
gota de hiel, resvalada de la copa del 
sufrimiento público.

El pueblo padece, el pueblo llora su liber­
tad perdida, y de hoy mas, habrá necesaria­
mente de espresar sus quejas bajo las formas 
mas estrañas.

Andaj así, necio quien otra cosa crea, ó 
quien busque á los sucesos que puedan so­
brevivir, vulgares fundamentos.

----- -» o ifciS»^. -------------------

Anoche redactamos el siguiente SUPLE­
MENTO, que no tuvimos tiempo de remitir á 
provincias;

«Madrid está alarmado; la guarnición en los 
cuarteles.

Serian hoy las cinco de la tarde cuan­
do 11 piquete que se hallaba de servicio 
en el Gongreso, dió, dentro del vivac, el gri­
to de insurrección.

«¡Viva la libertad! ¡Viva el pueblo sobera­
no!»

laies eran Jas voces que resonaban con 
estrépito confuso é infernal algaravía en aquel 
cuerpo de guardia.

San Miguel é Infante pretendieron , en va­
no, restablecer el órden; fueron desoídos.

• Al poco rato, los sublevados hicieron por 
las avenidas del Gongreso algunos disparos, 
que llevaron á toda la población la inquietud 
y la alarma.

Gerráronse inmediatamente las puertas del 
Congreso, quedando dentro los señores di­
putados.

Todo parecía anunciar un gran conflicto.
El piqueíe insurrecto, sin embargo, fué di­

solviéndose por momentos , no quedando de 
toda la compañía que lo formaba, sino unos 
13 hombres con su capitán interino, seño^’ 
Veamurgia , y el gefe de dia, señor Camacho.

Llega Espartero al teatro del suceso, y, des­
pues de tomar algunos antecedentes, arenga 
de este modo á los milicianos :

«Un borracho, solo un borracho , naciona­
les, ha podido hacer que se manche de este 
modo el honroso uniforme de miliciano. Yo, 
que soy el primer miliciano de España , la­
mento hondamente esta mancha que se quie 
re hacer caer sobre la institución.

—Señor,—le interrumpe un miliciano,— 
debían estar bebidos.

Espartero,—Sí; bien decía yo que solo un 
borracho podía echar semejante mancha sobre 
nosotros. Pero confio en vosotros. Y ¿cómo 
no confiar, cuando estoy yo aquí, que soy, 
repito, el primer miliciano de España?... Voy 
pues, én vuestro nombre á tranquilizar á las 
Górtes. Adios, quedad con Dios.»

Y dando lamano á algunos de los oficiales 
que lo rodeaban, Espartero entró de nuevo en 
el Gongreso.

Tales son los hechos que hemos presen­
ciado.

Solo nos falta decir que la compañía in­
surrecta era la tercera del segundo batallón 
ligero, comandada, como hemos dicho, por 
el señor Veamurgia, en ausencia del capitán 
propietario señor don Mariano La torre.

Por lo demás, báse hablado, también , de 
no sabemos qué grave acontecimiento h.ibido 
e-o AJeoy, é iniciado porlos operarios de las fá­
bricas.»

—------------------- «^o

Se ha leído al Gongreso y pasado á la co­
misión el siguiente artículo adicional al dic­
tamen de la mayoría de la comisión de presu­
puestos sobre el de ingresos:

«La contribución industrial y de comercio 
se repartirá detallando las oficinas generales 
de Hacienda el cupo á cada provincia, con 
arreglo á lo que hayan importado las matrí­
culas en el próximo pasado año. Este cupo se 
repartirá á les pueblos, atenié dose á la mis­
ma base, por las diputaciones provinciales, y 
el repartimiento individual se hará pi.r las 
juntas de comercio en las poblaciones donde 
las haya, cometiéndose en las demás esta fa­
cultad á los ayuntamientos, asociados con un 
número de contribuyentes igual al de los 
individuos que compongan la curpo.racion 
municipal, sujetándose para estas operacio­
nes á lo que se practicaba antes de estable­
cerse el sistema tributario planteado por el 
real decreto de 25 de mayo de 1845.

Palacio de las Górtes 5 de enero fie 1856. 
E-stanislao Figueras.—P. Pomés y Miquel.— 
—Miguel Alegre, —Manuel Bertemati—To­
más Jaén.—José Ordáx.—Rafael Degollada.»

«Señores,—esclamaba ayer al piquete in­
surreccionado , el general San Miguel;—Se­
ñores milicianos, yo soy vuestro salvador. »

Una diferencia, sin embargo, notamos en. 
tre el salvador (jue pereció en el GóJgota , y 
el salvador de la Milicia, y es: que áeste no lo 
crucificaron.

-------------n» c ai» ------ -_

Se ha presentado al cónsnl de Perpiñan, 
pidiendo indulto , el cabecilla Costa, el se­
gundo de MarsaL

Asegúrase que si no se interrumpen los tra­
bajos en el camino de hierro , podrán ir los 
trenes, de.sde Madrid á Almansa , el verano 
próximo. El temporal, sin e/nbargo, .ha hecho 
suspender la colocación de los carriles. No 
hay medio de traerlos ,'ni aun de conducir 
combustible desde Alicante á Albacete.

---------------------- Q *Pi— -------------------------------

Según una carta de Paris, que tenemos á 
la vista, corren rumores de otro empréstito, 
rumores qu” no se avienen bien á Jas ideas 
de paz que se proclaman en la actualidad.

Se asegura que el ministro de Hacienda se 
ocupa sin descanso en preparar todo el pro­
yecto para la emisión de este cuarto emprés­
tito.

Ei ayufltainíento y Milicia Nacional de las 
villas de Biel, Panina, Jarque, Manchones, 
Magallon, Epiía, Gotor, Pinseque, Mediana, 
Mezalocha, vecinos y Milicia Nacional de Vi­
llanueva del Huerva, FigueroJa, Pedrola, Go­
dos, ayuntamiento de Teruel de Gaspe’, di­
putación provincial de Oviedo, ayuntamien­
to de Barbastro, Gastejoíi de las armas, de 
Talamantes, Un Gustillo, Leciñena, Piedra 
Tejada, Remolinos, Bisimbre, Gastejon de 
Valdejasa, Gadrete, Biota, lllueca, Villamayor 
y Milicia Nacional de la Almunia, han diri­
gido á la diputación provincial de Zaragoza 
entusiastas felicitaciones y protestas ardientes 
de su adhesion á la esposicion qwe han diri­
gido á las Górtes constituyentes, contra el 
desastroso sistema de Hacienda propuesto por 
el señor Bruil, y muy particularmente contra 
los odiosos impuestos de puertas y consumos.

-------- '-O' B .a». -----

De Huesca nos escriben quejándose amar­
gamente del polaco-progresista, señor Gue- 
llar, gobernador de aquella provincia. Persi­
gue al periódico la Revolución y le ha suspen­
dido, porque su imprenta no tiene título de 
establecimiento fabrial: ¡arranca á pobres hi­
jos del pueblo, como don Benito López, el 
insignificante destino, á que libr.iban la vida 
de sus hijas, y que siempre fué respetado por 
los polacos y moderados; manda á sus her­
manos con gruesas dietas á cobrar insignifi­
cantes cantidades; mantiene el descontento 
publico; cual si quisiera hacer odiosa la le- 
volucion, se rodea de camarillas de las si­
tuaciones pasadas; tiene una insolencia sin 
ejemplo; en fin, es uno efe los hombres mas 
funestos que pueden caer sobre un país. El 
señor Garcia López presentará estas ÿ otras 
quejas ante las Górtes.

La Iberia, las Cortes , y la Voz del Pueblo, 
han clamado enérgicamente contra este señor 
gobernador, imitador servil de las adminis­
traciones moderadas.

Sabemos que los vecinos de Rueda, Toro, 
Tordesilias y muchos oíros pueblos impor- 
tantísinics ile las provincias de Zamora y Va­
lladolid, se han reunido en Tordesillas para 
nombrar una comisión que solicite del go­
bierno que se lleve por Rueda y Tordesillas 
el camino de hierro del Norte.

El pensamiento es bueno, pues abraza uno 
de los mas ricos distritos rurales de Castilla, 
tan abundante en granos como en vinos y 
frutos delicados, y es además económico, á 
causa de lo unido de aquellos términos, y 
porque puede aprovecharse el puente de 
lordesillas para atravesar el Duero, Demás 
de esto la ciudad de Toro costearía el ramal 
que le había de unir á la via general, y los 
demás pueblos contribuirian con el cuantioso 
producto de sus propios á la construcción de 
la via misma.

Ayer se pres>'ntó á las Górtes Ja esposicion 
de capitalistas españoles en número de 15, 
entre ellos SevillanOo Collado, Moreno, Cer- 
ragería, Udaeta, Urquijo y otros para el esta- 
blecimieuto d*'l Banco de crédito. El capital 
nominal es de 500 millones, y el que se rea­
lizará desde Juego 50 millones.

Según dice el Parlamento, el señor don 
FernandosOrmaechea, director que fué de el 
Popular, ha recibido la órden de salir des- 
terado al punto que elija de la provincia 
de Jaén, escepto su capital.

El pago de los cupones vendidos en 31 de 
diciembre último, según aseguran algunos 
periódicos, se está haciendo en Madrid con 
una diligencia inusitada, pudiéndose decir, 
que son satisfechos en el acto cuantos por el 
ór Jen de su señalamiento se presentan al co­
bro , lo que influye no poco en sostener los 
valores en la bolsa de Madrid.

Ignoramos, dicen las Novedades, si es cier­
to lo que han dicho algunos periódicos, res­
pecto á que el general Grespo ha hecho di­
misión déla capitanía general de Filipinas: ' 
hasta ahora solo podemos decir, que la di­
misión no ha llegado aun al departamento de 
la Guerra.

Según anuncia la Epoca, en esta semana 
volverá á encargarse del ministerio de la 
Guerra el general 0‘Dounell, completamente 
ya restablecido de sus graves dolencias.

------------------------ ---
La audiencia de Barcelona ha declarado 

locó, y mandado encerrar en una casa de de­
mentes, al señor Fiol, autor de los asesinatos 
hace tiempo cometidos en dicha ciudad.

El general Serrano dió ayer un gran ban­
quete á los oficiales de artillería, con objeto, 
según se ha dicho, de la íestívidiad del dia.

CORTES COSSTITUYEKTES,
PKESIDENCIA DEL SEÑOR PIFANTE.

Estrado de la sesión celebrada 11 dia 7 dff 

enero de 183(5.
Abierta ;') la una y rrieifia y leída el acta de la 

anterior quedó aprobada.
Se mandó pasar á la comisión de bases de ayun­

tamientos y di[)ulacioiies provinciales una esposicion 
de la diputación provincial de Castellon.

A la comisión de acta.s pasaron cincuenta y un 
pliegos relativos á las elecciones de varias pro­
vincias. _ -

El señor VAÑEZ (don Ignacio): M'. objeto es din-' 
gir una pregunta .a la comisión que entiende en la 
ley del notariadi). Hace una porción de tiempo que 
ef gobierno presentó un proyecto de ley que afecta a- 
clases respetables, y desearía saber tn qué estado 
tien : la comisión sus trabajos.

Antes liabia la loable costumbre de .señalar los días 
y boras en que se reunían Jas comisiones, con lo 
cual podían asistir Jos señore.s diputados:_esta cos­
tumbre se Jia perdido y desearía que el señor presi­
dente adoptase Jas disposiciones convenientes para 
que volviese á establecerse. .

El señor BAYARRI (don Pedro): Como individuo 
de la comisión, debo decir á S. S. que se lia reuni­
do varias veces, pero que como es un negocie tan 
grave tiene que mirarla con mucho detenimiento 
para presentar un trabajo digno de las Górtes Gobí- 
tituyentes.

La comisión no tiene inconveniente en que asista 
S. S. y lodos Jos diputados que quieran: para que 
asi suceda pondrá en conocimiento de la secretaria 
cuándo se reúne para que dé toda la publicidad 
posible. .

El señor GCDINEZ DE PAZ: Anuacio una ínter» 
pelacion al señor ministro de Fomento sobre Jos 
abusos cometidos por varios empleados de I ramo de 
caminos eu Ja provincia do Cáceres- Sobre eso se 
lia iosiruido el oporíuno espediente y sefía muy 
conveniente que para eJ dia do Ja interpelacionestu- 
viesesóbrela mesa.

Sedió cuenta de una propisicinn del señor Bat- 
IJés sobre supresión de algunos obispados y arzo­
bispados, V a rreglo del clero catedral y cohgial.

El señor BATELES: No me anima odiosidad 
ninguna contra el clero ni contra el episcopado: me 
ba inovide á presentar esa proposición de ley los vi­
cios lamentabiesque por tantos siglos lia tenido el 
clero español, vicios que han traído sobre sí la ani­
madversión pública y han dado lugar á medidas es- 
traordinarias lomadas por Jos monarcas nías rfiligio- 
so-s que Jian regido esta monarquía. Mi objeto es 
que se verifique por las Górtes Ja convenientertforn 
ina en bien de ía Iglesia, del clero y de la nación es­
pañola.

Voy á considerar la reforma bajo el aspecto canó»- 
nicü, bajo el aspecto político y bajo el aspecto eco­
nómico.

Señores, el derecho que tieno la corte de Roma 
en.la provision de prevmdas y piezas eclesiásticas 
en nuestro países una cosasumarnents inconvenien­
te, porque lo mas natural es que se provean por el 
gobierno que rige los destinos de la : nación. Tam - 
bien ios obispos tienen ef derecho de proveer algu­
nas prebendas, y esto también debe caducar.

Hay también otra porción de ssunt-js que tiene» 
roce con la corte de Roma, tales como las dispensas 
matrimoniales, y estos asuntos deberían despachar­
se por los diocesanos. Se me opondrá tal vez ques 
estas disposiciones no pueden ser tomailas por las 
Górtes en razona que están basadas en los cánones 
de la Iglesia; pero yo contestaré, sin remordimien­
to de conciencia,, que las leyes de la Iglesia no son 
eternas, que caducan 'como las leyes civiles, pues 
deben atemperarse á las circunstancias de la época y 
á las necesidades del país. Siempre se trata de con­
fundir lo que fc.s religion con la Iglesia ; no hay ma.s 
eterno que las virtudes evangélicas que predicó el 
Señor; la fé, la caridad, el amor, la tolerancia, lai 
mansedumbre. Tpdo lo demas lia sida hecho por los 
hombres, y como ninguno es infalible, incluso el 
Papa, según mi opinion, ¡jde aqui la necesidad de 
que no se tengan en cuenta las disposiones canóni­
cas que sean contrarias á Ja reforma que propongo.

Considerada la reforma bajo el aspect i político, 
las Górtes conocerán cuán necesaria es, atendida la 
procedencia cíe la mavor parte de los obispos ac­
tuales, los cuales se han opue.sto á la venta de bie­
nes nacionales y á otras disposiciones de las Górtes; 
si por los cánones no pueden ser separados de sus 
sillas los obispos, suspéndaseles, á imitación de lo que 
hizo el Papa en épocas iguales que no quiso '''ar las 
bulas á losobispos preseulados por el gobierno, por­
que sus ideas no eran conformes con las déla córte 
de Roma.

A'^oy á considerar la ref nna bajo el aspecto eco­
nómico: ¿quién puede dudar de las inmensas ven- 
t jas que resultarían al Erario con la supresión de 
catedrales y canongías que propongo? Ocho canó­
nigos para formar cada cabildo me parecen mas que 
suficientes, porque b>s cabildos no son mas que 
unos consejos de los obispO'. De la manera que pro­
pongo la formación de esos cabildos se formarán 
buenos concejos para los obisoo.s y el presupuesto se 
aliviará de una carga insoportable.

Propongo la supresión de un gran número de par­
roquias y para coavimcer al Gongreso de lo justo de 
esla medida solo citaré algunos ejemplos. Toledo, 
que tendrá una población pe J2.,000 almas; tiene 
una catedral y 23 parroquias cmi 23 casas y el clero 
beneficiado corerspondíente. Salamanca, cuya po­
blación será poco mas ó menos que la de Toledo tie­
ne una catedral y 24 pamquias. La ciudad de Mo­
ya de Ai a-oa, qi;e antiguamente pudo ser una gran 
ciudad, pero que boy tiene íO familias, tiene tres 
parroiiuias con todo el clero correspondiente. P’Je.s 
en cambio tenemos que cu poblaciones crecidas, ta­
les comoReus, que. Heno mas tie 40,000 almas, no 
hay mas i¡ne una parntiiui;’. Esto demostrará á las 
Górtes la necesi latí urgobte do hacer la reforma de 
las parroquias y del c'cr > beneficia!.

No creo que todas las refnnas puedan búcerse 
instantán»an¡ent •, pero puedoii irse haciendo poco 
á poco á lili ;le idivñ.r el presupuesto del Estado. 
Muy conveniente seria, como ya he dicho en otra 
ocasión, que se uombra.^c una comisión que exami­
nase el nombrainieuto de canónigos hechos de 
algunos año.s á esta p rio, pues muchos da ellos 
no ’tienen mas mérito i¡u: los coatraidos “n la lac- 
cion contra los darcc. os legítimos de la reina y de 
la nación.

¿A quién no admira, señores, comparar el presu­
puesto del clero, importante, 179 millones de reales 
con el de Fomento que no llega á JO!)? Y cuidado, 
señores, que el presupuesto de este ministerio es el



ssmbruh^
LA ôOBERAWlA,.

^□e ha de dar vida al pais. No tenemos Caminos, no 
tenemos canales, no tenemos ferro-carriles; tenemes 
la desgracia de ir cien mil leguas detras de las na­
ciones mas civilizadas. Mucho mas útiles son los 
caminos y los canales que las catedrales. Durante la 
guerra hubo muchas cerradas, porque el Papa no 
quería dar las bulas, y la nación española nada su­
frió por esto, y sufre mucho por la falta de Caminos 
naturales y de hierro. En el Concordato, que no sa- 
bem»s si es ley ó no, aunque en distinta escala, se 
fijó la supresión de algunas sillas episcopales.

En las Córtes Constituyentes de 1837 se aprobó 
en 13 de diciembre del mismo año una ley de arre­
glo del clero en la que tuvo una gran parte nues* 
tre compañero el señor Caballero. La reina Cristina 
tuvo á bien negarla la sanción: algunos motivos ha­
bría entonces para hacer esta reforma; hoy hay mu­
chos mas.

En vista de las faltones espuestas, suplico á las 
Córtes se dignen admitir mi pensamiento, sino en 
todo, en parte, y que se nombre una comisión espe­
cial que lo estudie detenidamente.

El señor ininistro de GRACIA Y JUSTICIA: Guan­
do se discutió el presupuesto del ministerio de mi 
cargo, se ocupó el Congreso del del clero, importan­
te 167 millones, y no 179, como S. S. ha dicho, y 
entonces se contestó á todo lo que ahora ha espues- 
to el señor Baillés, y las Córtes aprobaron el presu­
puesto.

El gobierno no entrará en las comparaciones he­
chas por S. S., y tal vez las catedrales son mas ne­
cesarias al pueble español, atendidos sus sentimien­
tos religiosos. Las palabras del señor Batllés podrían 
hacer mal efecto en el pais sino se supiese que es un 
osceso de celo por economías el que guia á S. S. Me 
complazco en manifestarlo asi para que á sus pala­
bras no se les dé otro significado.

Ya en otra ocasión tuve el honor de decir al señor 
Batllés que no era posible dejar un número de obis­
pos igual al de capitanes generales y que si se toma­
ba por punto de comparación habría que poner 14 
arzobispos por los 14 capitanes generales y 49 obis­
pos por los 49 comandant s generales

El gobierno trabaja sin desea nso en la division 
territorial, cuestión que, como el Congreso conoce, 
es de suma gravedad y trascendencias; ,pero leí go­
bierno procurará uniformarla en la parte militar, ecle­
siástica y administrativa.

Respecto de los canónigos ya dije también á S. S. 
todo cuanto había que decir. En cuanto al arreglo 
parroquial, el Congreso y el señor Batllés conoce lo 
difícil que es hacer una buena division de parro­
quias; pero el gobierno se ocupa con toda preferencia 
de ese asunto. S. S. ha visto recientes disposiciones 
en la Gaceta que todas tienden al mismo objeto que 
se propone. No es posible reducir el número de obis­
pados al que quiere el señor Batllés. Por el Concor­
dato se suprimen ocho y es necesario que S. S. ten­
ga paciencia, porque las reformas no es posible ha­
cerlas en un: dia.

Puesto que S. S. presentó una proposición análo­
ga en otro tiempo, le suplico que retire esta, y si 
asi no lo hiciese, ruego á las Córtes que no la tomen 
^ consideración por la impresión que puede causar 
en el país, ante el que se nos quiere presentar como 
«nemigos de la religion desfigurando los buenos 
sentimientos del señor Batllés.

El señor BATLLES: La comisión que se nombró 
en el año pasado para la proposición á que S. S. se 
ha referido, todavía no sa ha reunido. Mi objeto es 
que «e nombre una comisión que examinando todos 
los datos y viendo todos los inconvenientes proponga 
lo qua sea mas beneficioso al país.

El señor LASERNa (don Pedro): Lo ha sido infiel 
1a memoria al señor Batllés. La comisión citada se 
reunió difereot<'s veces y asistieron los señores mi­
nistros de Gracia y Justicia y Estado.

Dió por último su dictámen y creo que está en él 
la firma de S. S. S; presentó en la mesa, y si no se 
ha procedido á su discusión, habrá sido por haber 
otros asuntos mas urgentes. En el Diario de las se­
siones está impreso ese dictamen.

El señor OVEJERO: Como de la comisión con- 
íimo lo dicho per el señor Laserna.

El señor BATLLES: Retiro este proyecto de ley 
bajo la salvaguardia de que dentro de dos ó tres me­
ses se verán los efectos de lo dicho por el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia, y con la protesta de pre­
sentar este ú otro proyecto de ley semejante si así 
no sucediese.

Se dió ceunta de la siguiente proposición;
«Pedimos á las Córtes se sirvan declarar que re­

conocen los buenos deseos que han guiado á los fir­
mantes de la esposicion de que se trata al ejercer el 
Mgrado derecho de petición, y que han oído con 
^sagrado que se calificára de faccioso el contenido 
de aquel documento. Palacio de las Córtes enero 5 
de 1856.—E. Figueras.—Eduardo Ruiz Pons.— 
J. Ordáx.-Eugenio García Ruiz.-Orense.—Cárlos 
Godinez de Paz,—GarciajLopez.»

El señor FIGUERAS; La lectura de esta proposi- 
cien debe haber convencido al Congreso de que la 
mesa no estuvo en su lugar en la última sesión al 
decir que no tenia el carácter de incidental. Conoz­
co que la índole del los poderes de la mesa es la 
confianza, ¡er» esta confianza; tiene su límite: 
cuando dos, tres, ó cuatro diputados combaten là 
pinion de la mesa en una cuestion^dada, rae parece 
queá quien corresponde resolverles ai Congreso.

Señores, de estos bancos salió una voz autoriza­
da que condenó enérgicamente ol raoLin de Zara­
goza. de e>los bancos debía salir la defensa de los 
vecinos de la ciudad siempre heróica y liberal que 
entrando en la vía de la legalidad ha venido á seña­
lar el escollo en que van a naufrager las libertades 
públicas. Oí con sentimiento de una persona esa 
quien nadie puede dudar, calificarse de ’'facciosa de 
esposicien. Creo que salió de sus labios la espre - 
sion en un momento de <;alor, y me complazco eu 
dar lugar con asta proposición á que este eminente 
patricio esplique esa palabra. En el debate político 
que se inició en ia última sesión podernos decir, sin 
vanidad, qjie el campo quedó por estos bancos.

En el ano 54 regia los destinos de España un go­
bierno que había entrado mny adelante en la senda 
de la inmoralidad y de la reacción. Algunos patri­
cios ilustres, viendo cerradas las uias legales in­
tentaron derrocarle con la fuerza de las armas- asi 
lo hicieron y tuvieron que ir mas allá de lo quá se 
hablan propuesto.

Lo que querían los patricios de Vicálvaro en punto 
a derechos políticos, era la observancia pura de la 
Constitución del año 45. El partido progresista es­
taba dividido en dos fracciones; una, compuesta de 
hombres que habían prestado grandes servicios al 
país, pero que despues del año 48 creyeron que de­
bían modificar sus ideas y se fueron á las filas con­
servadoras; combatieron la Milicia nacional y ace^ 
taron la Constitución del 45: otro, que quería con­
servar incólumes los principios deí partido progre- 

y’“® '^ revolución, los primeros fueron 
dVicdlvaro, los segundos á Zaragoza, cuartel general 
de la revolución. Estos dos partidos estuvieron á 
punto de romper las hostilidades, pero cejaron ante 
un noble y patriótico sentimiento, el temor de Î 
guerra civil; el pueblo cedió, y es seguro que no hu­
biera cedido y hubiera prelerídocien vécesela guerra 

pumo en que r stamos. Yo fui uno de los que contri- 
bnyoron aque la guerra civil nose encendiera, v lo

Asamblea j del gobS""”’ “"'“

¿Qué nos queda de los principios proclamados en 
Zaragoza Nada, absolutamente nada; ¿dónde está 
la segundad individual.'’ La ley de supresión de ga­
rantías os lo dira; ¿hay libertad de imprenta?No: 
se ha descubierto un nuevo delito y hemos visto á 
escritores que, bajo la salvaguardia" de la lev publi­
caban sus doctrinas, contundidos con los crimina­

les. La magistratura desgraciadamente sigue las os­
cilaciones de la polítióa, y digo esto porqüé ha visto 
impasible cómo se había insultado á la persona au­
gusta déla reina: debido á que entonces la balanza 
estaba en el fiel: entonces no fué desacato lo que se 
dijo y lo ha sido despues diciéndose lo mismo de los 

' ministros.
¿Existe la Milicia Nacional como en tiempo del 

partido progresista? No, señores; aqüi se ha votado 
que no podia deliberar como fuerza armádá, siéhdo 
uno de los principios del partido progresista que te­
nia el derecho de representar como fuerza pública, 
cotho éentinela de neustra libertad.

¿Existe derecho de reunion? Recordemos lo que 
ocurrió el 7 de mayo el año pasado, cuando algunos 
patriotas trataron de tributar un recuerdo honorífi­
co á las víctimas que sucumbieron en igual dia del 
año 48.

Ya veis señores diputados, que la revolución ha • 
bia abortadoi EJl pueblo Creyó qüe süs aspiratíiones 
iban á ser satisfechas de una mènera legal por la 
Asamblea; despues ha visto que tiene que empezar 
la obra de nuevo. Los que contienen la revolución 
saben bien que cansado el pueblo de tantos enga- 
ño.s, salta por todas las vallas y van naturalmen­
te al desórden' y á la anarquía; y entonces se dice: 
ahí tenels el pueblo por quien abogáis, optad entre 
hacer el papel de Gatilinas ó entrar en la senda 
reaccionaria. Pues bien; si ese dia llega; si se nos 
pone en este dilema terrible, yo declaro que sere­
mos una y mil veces Gatilinas; todos iremos mas 
allá y no cejaremos nada; antes que ver perecer la 
libertad de nuestra patria.

¿Qué ha hecho el pueblo de Zaragoza al firmar la 
esposicion qué tan duras calificaciones ha merecido 
aqui? No ha hecho mas que ejercer un derecho que 
le concede la Constitución; no ha hecho mas que 
avisar á los representantes del pueblo, de manera 
que su esposicion es un faro que nos enseña la en­
trada del puerto; otros dirán que es una luz enga­
ñosa; pera si lo creeis, indudablemente naufragarais 
en sus escollos.

El señor ministro de la GOBERNACION; El señor 
Figueras en su sagacidad ha buscado un medio de 
que las Córtes vuelvan á ocuparse de la cuestión que 
dejaron resuelta antes de ayer. La ¡palabra de que 
se queja S. S. se pronunció precisamente en oposi­
ción á otra de igual na’uraleza que pronunció oun 
de los amigos de S. S. El señor Figueras quiere que 
la Asamblea interprete los deseos de los firmantes 
de la petición, y eso seria entrar en un campo es­
cabrosísimo; seria hacer una cosa que la Asamblea 
no ha hecho nunca. Las Górtes dijeron antes de ayer 
que no había lugar á delIoeJar. Cada uno de los se­
ñores diputado-, en el fuero de su conciencia, inter­
pretará los deseos y las intenciones de los firmantes 
como le parezca. Por lo demas, hay anunciada una 
interpelación; enella el gobierno contestará los car­
gos que acaba de hacerle el señor Figueras.

Se ha l'imegtado S. S. de que no se haya dado en­
sanche á libertad en España, de la poca libertad de 
imprenta, y las cortas garantías que hay según S. S. 
En todo esto S. S. ha padecido una grave equivoca­
ción: la Milicia Nacional está organizada de tal mo­
do, que todos los que han querido tomar un fusil lo 
han tomado; la libertad de imprenta tiene toda la la­
titud que debe tener.

El señor GARDERO: Principio por declarar que 
como diputado de la nación no estoy obligado á dar 
esplicaciones acerca d; las palabras que han promo­
vido esta cuestión, porque no reconozco en nadie el 
derecho de exigirle*. Esto, sin embargo, no quiere 
decir que yo ponga en duda por un momento el de­
recho de petición. Esa esposicion contenia palabras 
que yo crio ofensivas al Gongreso y á los fdiputados 
y por eso la califiqué de aquella m'aneraeu el senti­
do de inquietud, de perturbabinn.

El señor GARCIA LOPEZ: El señor ministro de 
la Gobernación ha estado inexacto cuaudo ha dicho 
que una palabra mia pudo pr ducir la jcalificacion 
del señor Cardero; Yo no pronuncié esta palabra en 
mi discurso; la dije á media voz de banco á banco 
contestando al señor Iglesias.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Se 
ha quejado el señor Figueras de la libertad de im­
prenta. S. S. sabe que en materias de imprenta la 
legislación que teníamos daba lugar á dudas; la ma­
gistratura dudó, las Górtes se apresuraron á aclarar 
lit 1 y, y en vista de esta aclaración la magistratu­
ra hizo las aplicaciones oportunas.

Dice el_señor Figueras que caminamos á la reac­
ción. Señores, del gobierno actual nose puede de­
cir eso, porque ninguno de sus individuos es una 
rémora para el planteamiento de los principios pro­
clamados por el pariido progresista y cuya bandera 
se proclamó en Manzanares. El señor Figueras nos 
hará el favor de creer que los midistros actuales 
no son ni picaros ni imbéciles, y uno ú otro sería­
mos si nos dejáramos conducir por la senda por 
donde cree S S. qne caminamos.

■ Véase como oslábamos en puntoá garantías cons^ 
titucionales hace poco tiempo; compárese este es­
tado con el que tenemos hoy y dígase si esto es ca­
minar ála reacción. Todos los derechos se ejercen 
libreraeute yen e.special el derecho de petición no 
tiene ninguna cortapisa.

El señor M 'YAN0: que para los obi.^pos.
El señor mini-tro de GRACIA Y JUSTICIA: Los 

obisfos, como funcionarios públicos están sujetos á 
ciertas reglas, y asi corno no se permitiría á los go­
bernadores civiles, ni á los jefes de los cuerpos, y 
asi como el señor presidente niega aqui el derecho 
á los diputados de protestar contra lo aprebado por 
las Górtes, de la misma manera deben carecer de 
él los obispos, porque nadie , ni el monarca mismo, 
, ñ6 autoridad en España sobre la ley. En cuanto 
á la libertad ‘de imprenia, yo, que soy hijo suyo, no 
había de serle ingrato. Y aunque como gobierno 
acepto algunas restricciones en medio de la latitud 
que debe dársele, como escritor he creído siempre 
y creo ahora que la imprenta es la mejor reguladora 
de ella misma.

El señor FIGUERAS: Nosotros no hacemos la in­
justicia de creer á los señores ministros picaros ni 
imbéciles; pero en el gobierno se suelen ver las co • 
sa.s por un । risma equivocado, y con la mejor bue­
na fe se puede caminará la reacción. Hay libertad 
de imprenta; pero es por la tolerancia de los gober­
nantes, y yo la quiero por derecho propio.

Por lo demás, solo la calificación que hizo el se­
ñor Gardero, es la que nos ha movido á pres'^ntar 
esa proposición.

FARDERO; Yo dije la palabra facciosa 
en el sentido de perturbación, desasosiego, inquie­
tud, y tenia derecho á calificarla así porque esa es­
posicion ha venido despues de un movimiento tras- 
tornador en sentido reaccionario. Si se toma en con­
sideración esta proposición, suplicaré al señor pre­
sidente que me conceda la palabra para hablar mas 
estensame.ite.

Ei señor Calvo ASENSIO; Habiendo un dictá- 
raen de no ha lugar á deliberar, la mesa, co arre­
glo al reglamento, no pudo menos de darle la pre- 
erencia; por consiguiente, el señor Figueras no ha 

tenido motivos para quejarse de su imparcialidad.
E señor GARCIA LOPEZ: Siento que el señor 

Lardero en vez de atenuar sus palabras de aver 
haya dicho que la esposicion fué consecuencia de uu 
movimirato reaccionario. Esta es una injuria grave 
a ¡O', que la hemos defendido. Yo per mi parte pro­
testo contra esas palabras, cuya inexactitud se com­
prueba ademas con solo leer la esposicion.
.¡hLT" «««obro: Yo no h, dicho que la espo- 
icion íuc.c hecha, OI menos defendida aquí por la 

influencia del movimianto reaccionario. He dieho 
que vino despues de aquel movimiento. Entonces 
se empezaron á recoger firmas, y entre ellas las hay 
de personas que tuvieron parte en aquel trastorno;

El señor LASsALA: Yo ayer no quise entrar en 
í’®^ ^^^ levanto solo para 

protestar contraía calificación de facciosa que se ha 

pado á la espoáiclon , y también contra la idea de 
qüe alguno de ios firmantes haya tomado parte én 
los desórdenes de Zaragoza, sobre los cuales se está 
formando causa.

El señor CARDERQ: Yo no he dicho que los en­
causados firmaron esa esposicion.

A petición del señor Figueras se preguntó á las 
Córtes si está proposición se vtítaria por partes, y se 
acordó qué riO;

í^rocediéndo.se á la votación nominal, no se tomó 
en consideración por 128 votos contra 38.

El señor GARCIA LOPEZ: He pedido la palabra 
para presentar á las Córtes una esposicion de multi­
tud de propietarios y vecinos de Calatayud, adhi­
riéndose á la de la diputación provincial de Zarago­
za, en cuya autoridad miran la digna sucesora de la 
antigua del Justicia.

Ley de bancos.
Cóntinhando la discusión sobre la totalidad de esa 

te proyecto, dijo
El señor GIL SANZ: En la última sesión dijo el 

señor Orense que esta iey era un progreso, y asi es 
la verdad; pero ha venido un poco tarde, porque so­
lo se le ha ocurrido al banco practicar esta mejora 
cuando se han hecho otras proposiciones sobre esta­
blecimientos de crédito.

Para la orgrnizacion del crédito se presentan dos 
caminos; el monopolio y la libertad. Veo con dolor 
que el gobierno y la comisión han elegido el mono • 
polio que no puede sostenerse sino adoptando el de­
sastroso principio del dominio eminente del Estado 
sobre los intereses particulares, doctrina socialista 
como las que en medio de las dec'amaciones contra 
esa escuela se suelen adoptar presentándolas con 
otro disfraz.

La unidad es un principio que se acepta, pero de­
be estarlo en la ley, debe hacerse una ley de bancos, 
verdaderamente, no una como esta para la reorga­
nización del banco de San Fernando, ley en la cual 
se desciende á particularidades cerao la mudanza 
de nombre.

En el art. 8.® se reserva el gobierno proponer el 
aumento del capital de los bancos ¿Y quien es el 
gobierno para disponer que se aumente el capital 
contra la voluntad ó los intereses de los accionistas? 
En el art. 7.® se autoriza al gobierno para conceder 
el estabb cimiento de bancos de emisinn en los pun­
tos no esceptuados en el art. 3.® Pero como en el ar­
tículo 3.® .se han esce(ituado ya todas las plazas co­
merciales de alguna importancia, esta concesión 
viene a ser como una especie de burla.

Señores, el monopolio del crédito favorece el agio­
taje y buce tomar una inclinación torcida á los capi­
tales; el oficio del gobierno debe limitarse á dictar 
reglas generales, no á dirigir esos establecimientos; 
cuando esto se hace, el gobierno usurpa un papel 
que no es suyo y lo desempeña mal, porque siem­
pre administra mal el gobierno cuando se pone á ad­
ministrar los intereses particulares.

Además, señores, una ley crea derechos, y si 
ahora décrétâmes que el banco continúe por 25 años, 
¿cómo podremos mañana derogar privilegios que 
concedemos por tanto tiempo? ¿No tendrán les ac­
cionistas razon para pedir ante los tribunales el re­
sarcimiento de los perjuicios que se les irroguen, ya 
que invirtieron sus capitales en la confianza de <,-ue 
el banco iba á gozar por 25 años de este privi­
legio?

He dicho antes, y repito ahora, qne el banco 
no ha cedido sino cuando ha visto que no podía 
menos de ceder. Lo mismo ha sucedido en Inglater­
ra, en Francia y en todas partes, siempre los bancos 
privilegiados han tratado de conservar el mayor 
tiempo posible sus privilegios.

Concluyo rogando á las Córtes se sirvan acordar 
que este proyecto vuelva á la comisión para que lo 
redacte de manera que la ley que hagamos pueda 
servir para lodos los ba ‘cos que se establezcan.

El señor UDAETA; Yo no he podido decir que la 
presente ley no prejuzgaba la cuestión do bancos 
de emisión cuando la prejuzga completamente; lo 
que dije fué que no prejuzgaba el establecimiento 
de,sociedades de crédito.

Se declara estar discutida la totalidad y que se 
pase á los artículos, no sin haber reclamado el se­
ñor Arriaga contra la pregunta de la mesa por creer 
que correspondía la de si se aprobaba la totalidad.

Se leyó el artículo 1. ® , que decia:
«Ei Banco español de San Fernando tomará en lo 

sucesivo el nombre de Banco de España.
«Su duración será de 25 años, á contar desde la 

fecha de la presente ley.»
El señor GARRIAS; Deseo que la comisión nos 

diga qué razones ha tenido para cambiar el nombre 
del Banco deSanFernando en el de Banco de España, 
porque gozando aquel de gran crédito, pudiera per­
derle para algunos, no obstante que la generalidad 
sabrá que es el mismo banco.

El señor UDAETA: La comisión se ha conformado 
con la variación de nombre propuesLi por el gobier­
no, porque ha eonsiderad» que por ella no puede 
haber inconveniente cuando el banco, que es el in­
teresado no ha reclamado.

El señor ORDAX AVEGILLA; Me levanto á im­
pugnar este artículo, porque no encuentro conso­
nancia entre el art. 1.® y el epígrafe de la ley. El 
proyecto dice: «dictamen de la comisión sobre el 
proyecto de ley de bancos de circulación..» y el ar­
tículo 1.® es relativo únicamente á un banco espe­
cial. Si hemos de hacer una ley general de bancos 
no sé por qué se nos viene luego con los estatutos 
del banco de San Fernando, porque este proyecto no 
es otra cesa.

También combato el artículo por el nombre, por­
que si bien yo admitiría mejor el de Banco de Espa­
ña, no he oído en qué razones funda la comisión esa 
variación, ni menos por qsé se establece en esta ley 
un privilegio en favor del Banco de San Fernando.

Elsí.ñ()r AVECILLA; La comisión ha sido bastan­
te esplícita cuando se ha discutido la totalidad di­
ciendo que se establezca la unidad del crédito en 
cuanto á la emisión, pero que se deja completa li­
bertad para el establecimiento de ba.ncos de circula­
ción. De emisión no debe haber mas que uno, como 
sucede en los países mas adelantados que nosotros. 
La comisión no concede hoy privilegio ninguno; res­
peta derechos adquiridos.

El señor ORDAX AVECILLA; La legislación de 
bancos cae toda bajo la jurisdicción de las Córtes 
constituyentes, y puede ser modificada por ellas> res­
petando no obstante el contrato que pudiera haber 
entre el banco y el gobiern ■......
Incidente promooido por algunos individuos ■ de 

la guardia del,CongresQ
Entra precipitadamente en el salon gran uúmí’ro 

de señores diputados; muchos piden la palabra á la 
vez; el señor presidente impone silencio y dice

El señor CLIMENT; S ñor presidente, acabando 
oirse tiros. Nadie ama la Milicia Nacional mas que 
yo; pero la quiero como elemento de órden, y no 
como elemento de desórden. Creo de mí deber lla­
mar la atención de S. S. para Jsaber si se han toma­
do las medidas necesarias... (Las úlliinas palabras 
del orador nose perciben por la confusion que hay 
en el salon.)

El señor PRESIDENTE; Orden, órden, señores.
El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: So­

siego, señores diputados; cilma, calma.
Varios señores diputados piden la palabra.
El señor PRESIDENTE: El señor Madoz tiene la 

palabra.
El señor MADOZ (don Pascual); Yo creo que la 

Asamblea en estos momentos debe mostrarse, como 
siempre, digna y á la altura de las exigencias y de 
las circunstancias peculiares en que el pais puede 
encontrarse. No; no e.s la Milicia de Madrid la que 
tira tiros; son los enemigos do la libertad. (Bien, 
bien.) La Milicia Nacional de Madrid, si hoy se la 
llama, verá este escándalo, y ella misma arrojará de 
su seno a los que vienen á perturbar la tranquila 
discusión del Parlamento. (Bien.)

Tiempo hace, señores, que por todos medios, con 
toda clase de armas, los enemigos de la revolución 
de julio, los vencidos en aquellos momentos, quie­
ren crear toda ¿lase de compromisos, y buscan co­
mo instrumento de sus planes maquiavélicos á hom­
bres ilusos, ya que no diga perversos, de la Milicia 
Nacional. Yo, señores, nada en estos momentos, 
nada temo,.porque en Madrid la inmensa inayoriade 
la Alíiicia Nacional, Casi la totalidad de ella, pocos 
individuos podránescepíuarSe, deepíará como siem­
pre. toda clase de compromisos ptífa sost rier ía li­
bertad, para conservar el órden.

Llámese, si el gobierno lo cree conveniente, á loá 
batallones de la Milicia nacional. Yo puedo decir á 
nombre de ella, que ella será el mas firme Japoyo 
para la conservación y el sosten de la tranquilidad 
pública, y para hacer que recaiga el castigo conve - 
niente sobre los que han venido á dar este motivo de 
espándalo á la Asamblea constituyente; este triunfo 
á ios ehemigtis del sistema constitucional.

No es este memento de discusión. Yo solo he 
creído que debía decir esto á nombre de mi batallón; 
los demas señores diputados que han pedido la pa­
labra podrán decir lo mismo á nombre de los suyoS, 
y puede estar bien convencida la Asamblea y ^el pais 
de que la Milicia nacional es el elemento mas conve­
niente para la conservación del órden públibo.

El señor LOPEZ GRADO: He pedido la palabra, 
señor presidente.

El señor CALVO ASENSIO; Yo, señores, dajaré el 
campo bien pronto á los demas q .ie tengan pe­
dida la palabra. Yo diré muy pocas, abundando en 
la-s mismas ideas de mi digno compañero y amigo 
el señor MadoZ.

Represento también á la iMílicia Nacional, y es­
tando al frente de uno de sus batallones, no debo 
permitir que se eche una mancha sobre ella porque 
al"un insubordinado, «ebrio como yo he visto, to­
me el nombre de la Milicia para desconceptuarla y 
mancillar su uniforme. No, no viene la Milicia Na­
cional de Madrid á dar ese escándalo, ni á ser ins­
trumento de malas pasiones, pues sabe sostener el 
órden y la libertad en todas ocasiones y vendrá á 
defender las leyes y sostener la. independencia de 
los diputados, y si llega el caso de que haya peli­
gro y sea preciso llamarla, desde ese momento nos 
iremos á poner al frente de nuestros batallones y 
tendremos la convicción de que nos seguirán.

Nosotros queremos qne no quede impune la falta 
que acaba de cometerse, y que sobre los culpados 
caiga inmediatamente el condigno castigo, puesto 
que han venido á producir el doble escándalo de to- 
njar el nombre de la Milicia Nacional para hacer una 
demostración hostil contra la voluntad de las Córtes 
que es soberana, que debe ser respetada por todos, 
y que la Milicia de Madrid la re.spetará también, 
pues no ha dado prueba alguna de que sea hostil en 
ningún sentido á la respetabilidad de la representa­
ción nacional. Si no han cumplido ,cun su deber los 
oficiales que están al frente de esa compañía, si no 
han hecho lodos los esfuerzos posibles para que no 
quede impune ese desacato, de algunos indivi­
duos yo veré con gusto que tanto el'os como los 
culpa’bles sean espulsados.de las JiUs y entregados al 
tribunal competente. (Bien, .bien.)/

Varios señores comandantes' de^j» Milicia ofrecen 
su apoyo al gobierno y abonan el espíritu de sus ba- 
batailones.

El señor FIGUERAS (profundo silencio) : Como 
se ha tornado por pretesto para este desórden lo que 
ha pasado respecto de la cuestión de Zaragoza, debo 
decir aquí, á nombre de rni partido , que nosotros 
condenamos enérgicamente, y tenemos por los ene­
migos mas encarnizados de la libertad, á los que in­
tenten de cualquier modo sóbreponerse á la volun­
tad de las Córtes. Nosotros estarnos resueltos , en 
union de lodos los demás señores diputados, á sos­
tener la dignidad de la Asamblea nacional y á mo­
rir, como Marco-Papirio , en la silla curul, antes 
que permitir que nadie se atreva á atentar contra la 
magostad de la representación nacional. (Aplausos 
en todes los bancos y en las tribunas).

El señor GARCIA LOPEZ: El «eñor Figuera.s y yo 
hemos teñirlo el honrar'osla larde de dirigir a la 
Asamblea nuestra humilde voz. He oido que no sé 
con con qué fundamento, se han tornado por pre­
testo nuestros discursos para alterar el órden públi­
co. El señor Figuerss acaba de hablar elocuente­
mente, como siempre lo hace, en nombre de nues­
tro partido, y en vano es que yo diga que me ad­
hiero á lo maníferíado por S. S.; pero tengo que 
añadir otra cosa. Apenas he salido fuera del salon, 
el primer señor ministro que he tenido la honra de 
encontrar, ha sido el de Fomento, y le he dicho que 
si de algo podían servir nuestraií peí sonas para res­
restablecer la tranquilidad pública, que á todo nos 
ofrecíamos como diputados y como ciudadanos, y yo 
además como comandante de Milicia Nacional. 
Quiero que;esto quede consignado.

El señor ministro de FOMENTO: Es un deber en 
mí, señores, levantarme á dar fé déla exactitud de 
las palabras que acaba de dirigir al Congreso el se­
ñor García López. S. ¡S. se acercó-á mí ofrecién- 
dosaine como diputado , como ciudadadano y co­
mandante de la Milicia, protestando que estaba fir­
memente resuelto á poner todo cuanto estuviera de 
su parte para el mantenimiento del órden.

Se leyó la proposición siguiente;
«Pedimos á la.s Córtes se sirvan declararse en se­

sión permanente hasta que el gobierno de S. M. 
asegure el órden y restablezca, el imperio de la ley 
en la ••apital.

«Palacio del Congreso 7 de enero de 1836.— 
Gonzaloz de la Vega.—Escosura.—Figuerola.—Ba- 
yarri (don Pedro).—Seoane.—Montero.—García Jo- 
ve.—Iriarte.—Tabuérniga.»

El señor ESCOSURA: Señores diputados; yo me 
felicito, y felicito á los que se sientap en esos ban­
cos (señalando la estrerna izquí’^rda), por los discur­
sos (|ue acaban de pronunciar los señores Figueras 
y García López.

Mientras ha habido paz y tranquill Jad, esos se­
ñores, en uso de su derecho, han sostenido digna*' 
mente sus spiniones, distintas de las mas y de la 
mayoría de! Congreso; pero desde.el instante que 
han visto asomar el peligro para el órden,’ que es 
el mas igra ve que puede amenazar á la libertad, 
SS. SS. han sido los primeros en la brecha. Honor 
á estos señores; honor á l i noble nación española, 
en la cual el ciego espíritu de partido no logra so* 
breponerse á los sentimientos y á las inspiraciones 
elevadas.

Yo no doy grandres proporciones al aconteci­
miento que nos ocupa.,..

El señor PRESIDENTE: Permítame V. eS. Se 
me han presentado varjos señores diputados, que 
reunan el carácter de comandantes y oficiales de la 
Milicia Nañonal á pedirme permiso para marchar 
á ponerse al frente de sus batallones, y yo no he te­
nido dificultad en concedérsela. Por tanto, siendo 
muy solemne la reunion de esta tarde, no se estra- 
ñe que estos nose hallen aquí.

El señor ESCOSURA : Decía, señores, que no doy 
grandes proporciones al acontecimiento que ha te­
nido lugar, por lo que en sí mismo valga; si le doy 
alguna importancia es como síntoma. Todavía ni la 
Asamblea ni ninguno de sus individuos, tiene datos 
ni luz bastante para formar nuestro juicio. Dícese 
que cierto número de individuos dj los que compo­
nen la guardia de esta Asamblea, olvidando la santi­
dad del ministerio que desempeñaban y el respeto 
que deben al glorioso uniforme que visten, que es el 
uniforme del 7 de julio, han prevaricado en el cum­
plimiento de su Obligación, han turbado el lórden 
público cuando estaban puestos por la patria al lado 
deisantuario de las leyes para conservarle, y han des­
conocido la autoridad de las canas y de los servicios 
del mas alto y respetable funcionario de la nación 
española y del señor presidente de la Asamblea 
constituyente.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS

(profundo sííeneío).' Señores , el gobierno de S. W.» 
el presidente del Consejo, el diputado, el ciudada­
no, Baldomcro Espartero, responde á las Córtes y ái 
la nación entera, de restablecer la tranquilidad pú­
blica que se ba turbado , antes (teeuatro minutos ói 
morir en la demanda. (Aplausos).

Las Córtes discutan con tranquilM'ad, que aquí’ 
está este soldado ciudadano, que !• mrsmo en esjto' 
banco que en esos, que en las calles , sabrá cumplir- 
con su deber. Las Córtes no serán atacadas por na-- 
die ni pomada mientras yo respire. Adiós, señores. 
(Salió del salon el señor presidente de Consejo d« 
úiínisfros).

Leídíí Segunda viez la proposición , se pregvrnta si 
se toma en consideración y se' acuerda afirma trá­
mente por las 20o señores diputados que se halla.- 
ban presentes.

El señor DUQUE DE LA VÍCTOUfAy presidente* 
del Consejo de ministros: Señores, desd'e d momen-- 
to en que supe el pequeño desórden ocurrido en el' 
piquete que custodia á las Córtes , envié á un ayu­
dante al principal para que viniese la Milicia Na­
cional que allí se bailaba y al mismo tiempo maudé 
•Venir igualmente la guardia de prevención. La Mó- 
íicia Nacional, cumpliendo como siempre con sus de-- 
beres, acudió al llamamiento que le hacia el presi­
dente del Consejo, como presidente y como diputado- 
Guando salí de casa y llegaba el piquete del princi-- 
pal y parte de la guardia de prevención, di|e al que-, 
daba la guardia del Congreso que se retirase y se re­
tiró obedeciendo sin murmnr r.

Esto ba sido promovido por la embriaguez de uno’ 
ó dos individuos, á lo mas tr«s, del piquete que; 
guardaban las Córtes: los que han venido del Prin­
cipal y los de la guardia de prevención cubren aho­
ra este servicio, y todo eHá en la mas comp lela 
tranquilidad.

Los que han faltado á su deber (alzrmdo la voz 
con energía) serán severamente castigado^ en cual­
quier número que fueren. Esta es la obligation del 
gobierno; esta es la mia, como ministro, como di­
putado, como soldado, como ciudaoo. Gualquii“r in­
cidente que pueda ocu ricen que la representación 
nacional se vea amenazada, yo volaré, si es nece!.''^'" 
rio, á morir en su dwfensa.

Creo, señores, que es escusado que continúa Ir 
la sasionpermanente tranquilidad esta asegurada; no 
ba sido turbada sino por 'ios ó tresébrios, pero so­
bre ellos caerá lacucbilla de la ley.

El señor OLOZAGA (don José:) Sialguna duda me 
pudiera quedar de que la proposición que se discute 
no estaba en consonancia con la gravedad del suce­
so que la provoca, quedaría desvanecida ante las no­
bles y consoladoras palabras del señor presidente deP 
Con.sejo. No se crea que yo trato de atenuar en 1». 
mas mínimo el hecho escandaloso que ha dado már-- 
jen á esta cuestión; pero sin atenuarle en nada, veo' 
que no nos amenaza ningún peligro que exija de 
nosotros una demostración do valor.

Yo no quiero que demos á un suceso criminal, pe- 
roinsignificante, unas proporcionas exageradas.’ har­
to se las darán los enemigos do la libertad.

El señor marqués de TABUERNIGA: La proposi­
ción lenia un objeto muy sencillo. El acontecinnien- 
to de que se trata es de poca importancia ; ¡pero 
cuánta no le habríamos dado si nos hubiésemos re­
tirado de aquí antes de que el gobierno viniese á 
decirnos que la tranquilidad estaba restablecida!

_ Preguntadas las Górtes, se aprobó sin mas discu­
sión la proposición.

Se anunció que se imprimiría y repartiría el dic­
tamen de la comisión sobre el proyecto de ley da- 
crédito mueble.

Pasaron á la comisión varios pliegos de actas reñ 
mitidos por el gobierno;

El señor presidente señaló para mañana la conti­
nuación de ¡os asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.
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PARTE OFICIAL
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

REAL DECRETO.

De conformidad con lo propuesto por mi Consejo 
de ministros, vengo en relevar á don Ceferino Ave­
cilla del cargo de gobernador de la provincia de Se­
govia, declarándole cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda.

Dado en Palacio á cuatro de enero de mil ocho­
cientos cincuenta y seis.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros,, 
Baldomcro Espartero.

MINISTERIO DE HACIENDA.
REAL ORDEN.

Los señores diputados secretarios de las Córte? 
constituyentes , dirigen á este minis*erio, con fecha 
de aver, la comunicación que sigue:

«Exemo. Sr.; La comisión 'sobre el proyecto de 
ley de reforma de aranceles ha acordado oir ver­
balmente y admitir las esposiciones ó redamaciones 
que se hagan por escrito, por todos los industriales- 
y demas interesados en la cues’ion arancelaria, 
desde el dia 10 del mes corrieute hasta igual dia 
del próximo febrero, á cuyo efecto espera que V. B. 
se servirá dar á este acuerdo de la comisión toda la 
publicidad conveniente, y á la mayor brevedad po­
sible , por medio de la Gaceta , para que llegue á 
noli cía de todos.»

De real órden lo traslado á V... con el objeto quei 
se indica en la preinserta comunicación. Dios guar­
de á y... muchos años. Madrid 5 de enero de 1856i.

Bruil.—Señor gobernador de la provincia de...

INTERIOR
BARCELONA I.®—Si no estamos mal informados 

parece que por fin el Exemo. ayuntamiento de esta 
ciudad, á imitación de las corporaciones de otras ciu­
dades, va á elevar una enérjica representación á la 
Górtes contra los derechos de puertas y consu­
mos, y añaden algunos que contra la retorma 
de aranceles. Si esto sale verdad no podemos menos 
de darles un millón de gracias y de esclamar por fin; 
esto es algo. *

TARRAGONA I.®—La esportacíon de vinos do 
España á Francia por el puerto de Ganfranc y el va­
lle de Aspe, es muy activa desde que la enfermedad 
de la vid ha destruido las cosechas en el vecino im­
perio, y que la abolición de .'los derechos de entrada 
en este, de los vinos estranjeros, ha permitido al co­
mercio abastecerse en nuestro pais. Según escriben 
de Pau, no transcurre dia que no pasen por aque­
llas calles largas recuas de mulos y asnos cargados 
de pellejos de vino. En todo el mes de «ctubre, la 
cantidad de este caldo introducido en Francia por. 
la frontera española, no ha bajado de 17,508 hectó- 
lilros, cerca de millón y medio de porrones. Las 
compras considerables verificadrs en la Península, y 
la insuficiencia de la última cosecha, que ha sido 
muy mala en la Rioja, casi nula «n Castilla a Nue­
va, la Mancha y parte de Castilla la Vieja, han pro­
ducido una alza notable en el precio del vino.
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